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Cronología 


1928: Hassan al-Banna funda los Hermanos Musulmanes en la ciudad de Ismailia.


1948: Los Hermanos Musulmanes movilizan su “aparato secreto’’ en la I guerra árabe-israelí.


1949: Hassan al-Banna es asesinado en pleno conflicto entre el Gobierno y la cofradía.


1952: Revolución de los Generales Libres, liderada por el futuro presidente Gamal Abdel Nasser.


1954: Nasser lanza una política de represión contra la cofradía y sus miembros, que serán encarcelados en campos de concentración o ejecutados.


1967: Derrota estrepitosa de Egipto contra Israel en la "Guerra de los 6 días".


1970: Muere Gamal Abdel Nasser. Lo sustituye Anuar el Sadat, que relaja el acoso a los Hermanos Musulmanes.


1973: Guerra del Yom Kippur entre Egipto e Israel.


1978: Sadat firma en Camp David los acuerdos de paz con Israel, rechazados por el islamismo político.


1981: Una célula de la Yihad Islámica asesina a Sadat en un desfile militar. Lo reemplaza Hosni Mubarak. Los Hermanos Musulmanes siguen siendo ilegales, pero tolerados.


Enero de 2011: Estalla la Revolución Egipcia que, tras un pulso de dieciocho días, el 11 de febrero consigue la dimisión de Hosni Mubarak. Asume el poder una Junta Militar.


Marzo de 2011: Se aprueba en referéndum la hoja de ruta de la transición con el apoyo de la Junta Militar y los Hermanos Musulmanes. Los revolucionarios laicos se oponen a ella.


Junio de 2011: Se funda oficialmente el Partido de la Libertad y la Justicia, el brazo político de la cofradía.


Noviembre de 2011: Más de cuarenta personas mueren en los enfrentamientos entre jóvenes revolucionarios y policía en la calle Mohamed Mahmud, cerca de Tahrir. La cofradía se lava las manos.


Diciembre de 2011: Se inicia la primera ronda de las elecciones legislativas, que otorgará la victoria a los Hermanos Musulmanes, con cerca de un 45 % de los escaños. El conjunto de partidos islamistas obtiene el 70 % de los representantes.


Abril de 2012: Los Hermanos Musulmanes rompen su promesa de no presentarse a las elecciones presidenciales. Mohamed Mursi será su candidato.


Junio de 2012: El Tribunal Constitucional disuelve la Asamblea Nacional por un defecto en la ley electoral.


Junio de 2012: Después de ser el candidato más votado en la primera vuelta de las presidenciales, Mursi se impone en la segunda a Ahmed Shafiq por un estrecho margen de un 1,5 %. Es investido presidente el 30 de junio.


Agosto de 2012: El rais Mursi releva la cúpula del Ejército y sitúa al general Abdelfatá al-Sisi como ministro de Defensa.


Noviembre de 2012: Mursi firma un decreto constitucional que le otorga poderes absolutos y protege a la Asamblea Constituyente de su disolución por el Tribunal Constitucional. La acción provoca manifestaciones y disturbios graves.


Diciembre de 2012: Aprobada en referéndum la nueva Constitución de corte islamista con un 64 % de los votos a favor, pero solo un 32 % de participación.


Abril de 2013: El grupo juvenil Tamarrud empieza a recoger firmas para pedir unas elecciones presidenciales anticipadas. Después de tres meses, aseguraban haber reunido 22 millones de firmas.


Junio de 2013: Millones de personas convocadas por Tamarrud salen a la calle para pedir la dimisión de Mursi. El Ejército da un ultimátum de 48 horas al presidente para solucionar la crisis política.


Julio de 2013: El día 3 el Ejército da un golpe de Estado, arresta a Mursi y a sus colaboradores y suspende la Constitución. En los días siguientes aprueba una hoja de ruta y nombra a un gobierno interino.


Agosto de 2013: Va aumentando la violencia entre los seguidores de la cofradía y las fuerzas de seguridad que desemboca en el brutal desalojo del campamento de Rabá al Audawia. Se calcula que murieron más de 1.000 personas.


Septiembre de 2013: Intento frustrado de asesinato del ministro del Interior por parte del grupo yihadista Ansar Bait al-Maqdis. Se hace evidente la existencia de una insurgencia islamista después del golpe de Estado en el Sinaí.


Diciembre de 2013: El gobierno declara a los Hermanos Musulmanes "organización terrorista" tras un atentado contra una comisaría en la ciudad de Mansura.


Enero de 2014: Se aprueba en referéndum la nueva Constitución con un 98 % de los votos a favor y una participación del 38,5 %.


Mayo de 2014: Abdelfatá al-Sisi vence en las elecciones presidenciales de forma abrumadora, con un 96 % de los votos y una participación del 47,5 %.


Junio de 2014: 183 personas son condenadas a la pena de muerte en un macrojuicio celebrado en Adua, un pueblecito de Minia, convertido en un símbolo de la arbitrariedad de la justicia egipcia.


Noviembre de 2014: Hosni Mubarak y su último ministro del Interior son exonerados por la justicia de cualquier responsabilidad en el asesinato de manifestantes durante la revolución.




Introducción


La Muqattam es el único cerro de El Cairo, una megalópolis de más de veinte millones de almas. Refugio de algunas familias de clase media que escapan de la congestión urbana, su cima ofrece unas vistas de la extensa ciudad, regada y dividida por el Nilo. Esta fue la localización que eligieron los Hermanos Musulmanes, la histórica organización islamista egipcia, para situar su flamante sede central tras la revolución que destronó al exdictador Hosni Mubarak en el año 2011. La Muqattam era un lugar muy simbólico: una montaña que tiene la capital de Egipto a sus pies para un movimiento que aspiraba a convertirse en el eje de una nueva era política.


Tres años después, el color amarillento de su fachada se encuentra teñido de negro, vestigio de las llamas que se apoderaron del edificio la noche del 30 de junio de 2013, en vísperas del golpe de Estado que desalojó a la cofradía islamista del poder. Baldada y destartalada, pero aún en pie, la sede de los Hermanos Musulmanes representa una metáfora del estado actual de la organización, descabezada pero desafiante después de un año y pico de una represión feroz. La práctica totalidad de su cúpula, incluido su Guía Supremo, Mohamed Badie, se encuentra encarcelada, inmersa en una serie de juicios que pueden concluir con largas sentencias de prisión o incluso con la pena de muerte. Sus cuadros medios y simpatizantes también han sido diezmados. En total, más de unos 2.500 han muerto en enfrentamientos con las fuerzas de seguridad, y más de 20.000 han sido arrestados.


La historia reciente de los Hermanos Musulmanes es la de un viaje vertiginoso. Del ostracismo institucional durante la era Mubarak hasta la dulce victoria en las primeras elecciones presidenciales libres en el valle del Nilo, seguido de un descenso al infierno de las más oscuras cloacas del Estado egipcio. Una montaña rusa de emociones y situaciones que no es totalmente extraña en un contexto revolucionario como el experimentado en Egipto. Padre del islamismo político moderno, y con filiales en todos los países árabes y buena parte del mundo islámico, la cofradía de los Hermanos Musulmanes posee una gran influencia en Oriente Próximo. Sin duda, su atribulada experiencia de los tres últimos años marcará las expectativas y decisiones de los movimientos islamistas de todo el mundo durante décadas.


La mayoría de los analistas han atribuido la estrepitosa caída de los Hermanos Musulmanes a su mal gobierno y a su incapacidad de tejer alianzas con otros actores claves del panorama político egipcio. Otros comentaristas han insistido en que la raíz de su fracaso reside en su ideología ultraconservadora y en el secretismo que rodea a su funcionamiento interno. También los hay que prefieren subrayar que el rais Mohamed Mursi, el dirigente elegido por la cofradía para representarla en las elecciones, se enfrentó desde el primer día con la hostilidad de los poderes fácticos del país, que no se hundieron junto con Mubarak. Tras el golpe de Estado, el nuevo gobierno declaró que la cofradía era una “organización terrorista”. ¿Son los Hermanos Musulmanes realmente un grupo violento? Dada la complejidad del periodo revolucionario y la naturaleza de un grupo tan camaleónico como los Hermanos Musulmanes, la cuestión requiere un análisis profundo y un repaso previo a los orígenes y evolución del grupo.




Las raíces del islamismo


El centro de la ciudad de Ismailia, situada a unos 150 kilómetros al noreste de El Cairo, aún conserva en buen estado los edificios de estilo colonial francés erigidos durante la construcción del Canal de Suez, incluida la hermosa mansión de Ferdinand de Lesseps. La urbe fue fundada en 1863 por el jedive (monarca) Ismael, y de ahí viene su nombre, para alojar a los trabajadores e ingenieros del canal. Dada la capital importancia de este geoestratégico paso marítimo a principios del siglo pasado, Ismailia se convirtió en el corazón de la colonización británica de Egipto. Allí estaba el cuartel general de las Fuerzas Armadas de Su Majestad y también de la Administración Civil del Canal. Y no fue por azar que en el mes de marzo del año 1928 se fundaran los Hermanos Musulmanes.




Edificio de estilo colonial situado en el centro de Ismaïlia, centro neurálgico de la ocupación británica de Egipto
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El comportamiento presuntuoso de los soldados y oficiales británicos, muchos de los cuales consideraban a los egipcios un pueblo bárbaro e ignorante, unido a la consiguiente aparición en la zona de bares nocturnos y locales de prostitución, ofendió la sensibilidad de la conservadora población autóctona, entre la que figuraba un joven imán y maestro de escuela llamado Hassan al-Banna. Hijo de un imán de provincias, al-Banna nació en el seno de una familia profundamente religiosa y creció en un periodo de gran efervescencia, en plena Revolución de 1919 contra la ocupación británica. Siendo un preadolescente, ya participó en sus primeras manifestaciones de carácter anticolonialista. Durante su época de estudiante universitario en El Cairo, al-Banna se afilió a varias entidades vinculadas a la identidad musulmana en las que aprendería cómo funciona y se organiza una comunidad de base. Ahora bien, ninguna de ellas alcanzaría nunca la relevancia de la cofradía que crearía unos años después y que dirigiría hasta su asesinato.


Carismático y tenaz, la visión y el liderazgo de al-Banna, una figura aún hoy reverenciada en el movimiento islamista, propició el espectacular crecimiento de los Hermanos Musulmanes durante sus primeros años. Nacido en 1906 en un pueblo de la provincia de Beheira, al-Banna solo tenía 22 años cuando un grupo de trabajadores de varias compañías del Canal de Suez lo fueron a buscar para quejarse de los abusos que sufrían a manos de los directivos extranjeros. Sus agravios encajaban perfectamente con la inquietud del joven profesor ante la perniciosa y creciente influencia cultural de Occidente, y la consiguiente erosión de los valores islámicos tradicionales de la sociedad egipcia. Por ello se decidió a fundar una cofradía consagrada a la prédica, el fomento del estudio del Corán y las actividades caritativas,1 que profesaba una visión conservadora del islam.


Al-Banna predicó con entusiasmo en mezquitas y cafés, y recorrió el país de norte a sur para captar nuevos miembros para la organización. En 1932 decidió trasladar la sede central a El Cairo, lo que facilitó su expansión geográfica. Apenas una década después de su fundación, los Hermanos Musulmanes ya poseían más de medio millón de miembros2 y al menos una sección en cada una de las provincias del país, además de una red de escuelas, farmacias y hospitales. Una de las claves del éxito de la cofradía residió en la integración en un movimiento de masas moderno de las redes sociales tradicionales, construidas alrededor de las mezquitas, agrupaciones vecinales y entidades caritativas. Además, al-Banna, que apostó por una organización muy jerárquica y una dirección personalista, supo hacer un uso inteligente de los medios de comunicación de masas, y pronto compró una imprenta para poder publicar un periódico que difundiera su proyecto.


El conflicto en Palestina tuvo un papel muy importante en la evolución de los Hermanos Musulmanes y en su progresiva politización. La causa palestina contenía todos los ingredientes para encender pasiones entre los miembros de un grupo panislámico como la cofradía: un pueblo hermano, árabe y musulmán, estaba en riesgo de verse despojado de su tierra, que incluía a Jerusalén, la tercera ciudad santa de islam. Para más inri, todo esto ocurría con la connivencia del Reino Unido, el odiado ocupante. Habiendo fundado su primera sección en Palestina, el grupo se movilizó en Egipto para proporcionar apoyo económico y material a la revuelta árabe entre los años 1936 y 1938.


A medida que el conflicto entre judíos y árabes en Palestina adquiría un tono más violento, y que el movimiento nacionalista egipcio se radicalizaba ante las promesas de independencia incumplidas por los británicos, al-Banna aceptó la sugerencia de crear el llamado “aparato secreto”, el brazo armado de la organización, a principios de los años cuarenta. En Egipto, los años de la II Guerra Mundial fueron de gran efervescencia y polarización. Como apunta Richard Mitchell en su obra seminal The Society of the Muslim Brothers, los primeros partidos en crear organizaciones paramilitares fueron el liberal Wafd (los camisas azules) y el nacionalista Joven Partido Egipcio (los camisas verdes), y no los Hermanos Musulmanes. Aunque, en teoría, la milicia secreta de estos últimos tenía como objetivo la liberación de Palestina y la lucha contra la ocupación británica de Egipto, también cometió actos violentos contra sus adversarios políticos.3


Después de haber obtenido la independencia formal en 1922, en Egipto se constituyó un sistema político disfuncional, ya que se realizaban elecciones legislativas, pero el poder ejecutivo estaba en manos del rey, un estrecho aliado, si no títere, de los británicos, que mantenían una importante presencia militar en el país.4 En 1945, el primer ministro Ahmed Maher murió asesinado a manos de un militante nacionalista poco después de haber declarado la guerra a las Potencias del Eje, y, por tanto, posicionarse del bando británico en el conflicto internacional. Se iniciaba así un periodo de violencia política rampante, tanto entre fuerzas políticas egipcias como contra intereses británicos, que desembocaría en 1952 en el golpe de Estado de los Oficiales Libres, liderados por Gamal Abdel Nasser.


Durante el otoño de 1948, el gobierno egipcio descubrió la existencia de la milicia secreta de los Hermanos Musulmanes. Aunque el grupo ya había enviado voluntarios a combatir con el ejército egipcio en la primera guerra árabe-israelí, las autoridades no creyeron que su finalidad fuera solo luchar contra los ingleses y los judíos en Palestina. Temían que la cofradía estuviera planeando derrocar al gobierno a través de una revolución. El 6 de diciembre, un decreto gubernamental disolvió a los Hermanos Musulmanes, y docenas de sus miembros fueron detenidos. Como venganza, unos días después, el primer ministro, Nuqrashi Pasha, fue asesinado por un militante del aparato secreto. Al-Banna intentó infructuosamente abrir canales de negociación con el gobierno para frenar la escalada de violencia, argumentando que los arrestos de algunos responsables de la milicia y la vigilancia a que estaban sometidos los líderes de la cofradía, como él mismo, habían roto la cadena de mando. De hecho, al-Banna condenó públicamente el atentado contra Nuqrashi Pasha. El 12 de febrero de 1949, el imán recibió varios disparos mientras entraba en un taxi, lo que le provocó la muerte unos minutos después. Investigaciones posteriores revelarían que la acción había sido ejecutada por la policía política.


“En resumen, la violencia de los Hermanos fue en muchos aspectos una respuesta a la situación de Egipto y tiene mucho en común con la violencia [ejercida] por los demás egipcios. La diferencia radica en la dimensión islámica que reclamaban como propia, la cual precipitó una violencia variada tanto en la vida política como social caracterizada primordialmente por una rígida intolerancia”, concluye Mitchell en el capítulo dedicado a estudiar la relación de la cofradía con la violencia en sus tres primeras décadas de existencia.


La suerte del movimiento cambió después de la Revolución de los Oficiales Libres de 1952, pero solo de forma temporal. Varios miembros de la junta militar, entre ellos los futuros presidentes Gamal Abdel Nasser y Anuar el Sadat, tenían buenas conexiones con los Hermanos Musulmanes. A cambio de su apoyo a los militares, la cofradía se libró de la aplicación de una ley que prohibía los partidos políticos. Ahora bien, en cuestión de meses, las relaciones entre el nuevo régimen y la organización islamista se deterioraron. El gobierno no les concedió unas cuotas de poder satisfactorias ni tampoco accedió a aprobar una nueva Constitución de corte islamista. El aparato secreto, disuelto tres años antes, se volvió a reconstituir.


En octubre de 1954, Nasser sufrió un oscuro intento de asesinato mientras daba un discurso en la ciudad de Alejandría. Si bien el atentado se atribuyó a los Hermanos Musulmanes, algunos historiadores creen que podría haber sido orquestado por el propio gobierno para reforzar la popularidad del caudillo militar. En todo caso, la acción desató la más dura campaña de represión contra los Hermanos Musulmanes de su historia. La cofradía fue de nuevo ilegalizada, docenas de sus líderes y cientos de sus miembros fueron arrestados. Seis de ellos fueron colgados y siete condenados a cadena perpetua con trabajos forzados, incluido su Guía Supremo, Ismail al-Hudaibi, el sucesor de al-Banna. El régimen autocrático de Nasser llegó a confinar a miles de miembros del movimiento islamista en campos de concentración.
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